
El Ministerio Público finalmente ha resuelto no
continuar con la investigación de las querellas
que varios personeros de izquierda habían enta-
blado el año 2020 en contra de las autoridades

del gobierno anterior por una serie de supuestos delitos
en el manejo de la epidemia de covid-19. Iniciada por el
exalcalde Daniel Jadue, del Partido Comunista, y luego
unida a otras que se entablaron por cuasidelito de homi-
cidio, denegación de auxilio y abandono de destino de las
víctimas fatales de la enfermedad, la causa estaba dirigida
contra Sebastián Piñera, Jaime Mañalich, Paula Daza y
otras autoridades de salud.
Pese a que ese mismo equi-
po recibió la admiración de
expertos de otros países y
que les fue entregado el pre-
mio internacional Franz
Edelman en abril de 2022
por el buen uso de las herramientas tecnológicas disponi-
bles, en Chile el Ministerio Público tardó cinco años de
investigación para concluir que no había “antecedentes
suficientes para fundar una acusación”.

Las querellas se presentaron en medio de la grave si-
tuación sanitaria que afectaba al país y al mundo. La pri-
mera fue del exalcalde de Recoleta, que acusaba mal ma-
nejo, no por errores, sino por acciones deliberadas que se
basaban en darle mayor preponderancia a la economía
que a la salud, según el edil. A esa querella, celebrada en-
tre otros por el entonces diputado Gabriel Boric, se unie-
ron las de Irací Hassler, la Comisión Chilena de DD.HH. y
otras más, declaradas admisibles por el Tercer Tribunal
de Santiago. Así, en plena emergencia sanitaria, se orde-
nó la incautación de los correos electrónicos del ministro
de Salud, lo que fue autorizado por la Corte Suprema,
pero excluyendo a los que hubieran podido comprome-

ter la seguridad nacional. Esto llevó al absurdo de que en
Chile ese ministerio tuviera que destinar a personal califi-
cado a revisar cerca de 50 mil correos con el fin de propor-
cionarles a los investigadores las evidencias que busca-
ban, aún en medio de la crisis.

Quienes se querellaban contra las autoridades sanita-
rias tenían sus propias recetas para combatir el coronavi-
rus y, así, el exalcalde recomendaba medicamentos revo-
lucionarios originados en Cuba que nunca pudieron
comprobar eficacia alguna. Las agrupaciones de izquier-
da, a su vez, promovían una acusación constitucional

contra Mañalich. Pero, mi-
rando desde afuera, una vez
terminado el largo episodio
de pandemia, el Instituto
para la Investigación Opera-
cional de Houston, en Texas,
concluía que en Chile se ha-

bían evitado 2.800 muertes y 65 mil contagios. 
Que una investigación sobre acusaciones tan infunda-

das haya tomado cinco años resulta muy llamativo. Existen
otras querellas aún en curso en contra de las autoridades del
gobierno anterior en distintas materias, todas surgidas de la
indignación política que despertaban en la izquierda las de-
cisiones de las autoridades. Si bien el Presidente Boric ha
expresado, tardíamente, un reconocimiento al Presidente
Piñera, aún no hay resultados claros en todos los altercados
judiciales. Estos parecen ser un nuevo obstáculo que deben
superar quienes se deciden a participar en un gobierno, lo
que en otros países se ha denominado lawfare. Paradójica-
mente, esta práctica suele ser denunciada con especial énfa-
sis por la izquierda cada vez que uno de los suyos enfrenta
un problema judicial; el mismo sector político, sin embargo,
no duda en recurrir a ella, sin importar la carencia de funda-
mentos, cuando se trata de dañar a sus adversarios.

El mismo equipo de salud que generó

admiración internacional debió enfrentar en

Chile imputaciones absurdas.

Fin de una querella

Las declaraciones del director del Servicio de Im-
puestos Internos en la comisión de Hacienda de
la Cámara respecto de la falta de transparencia
en los cobros de contribuciones de bienes raíces

han profundizado las dudas sobre el manejo del SII en
este asunto. El reajuste de los avalúos fiscales —que en
algunos casos ha sido muy significativo— ha generado
legítimas inquietudes en numerosos sectores y contri-
buyentes, especialmente en un contexto macroeconó-
mico donde el valor de los bienes raíces está corrigién-
dose a la baja.

La falta de información
sobre este asunto —y más
específicamente sobre la
forma en que se determina
el valor del suelo en diferentes zonas— es un tema rele-
vante, toda vez que, aunque la legislación vigente sea
clara sobre los criterios para determinar los avalúos fis-
cales, la determinación práctica de estos podría estar
quedando sujeta a una cierta discrecionalidad. El SII de-
be asegurarse de que sus mecanismos internos sean ro-
bustos, para evitar decisiones arbitrarias. 

El esfuerzo de mayor recaudación que ha impulsado
el servicio a cargo de Javier Etcheberry es importante, en

cuanto a eliminar espacios de elusión o informalidad que
modifiquen la tasa de impuestos efectiva que pagan dife-
rentes instituciones. Pero, en este empeño por mayor re-
caudación, la transparencia en los criterios de determi-
nación de los impuestos es de especial relevancia. Así co-
mo es lícito y deseable un cuidadoso proceso de supervi-
sión del cumplimiento tributario, no lo es un esquema
que pueda prestarse para la opacidad o manipulación.

Por cierto, esta discusión no debe mezclarse con el
legítimo debate acerca de los niveles deseables de im-

puestos, en cuanto a sus
efectos sobre la inversión o
sus impactos distributivos.
Tampoco, en un plano más
conceptual, con la discu-

sión sobre si debieran existir las contribuciones de bie-
nes raíces. Las diferentes posiciones en estas materias no
deben enturbiar un punto que es mucho más simple: los
criterios usados por el SII para cobrar los impuestos no
solo deben estar respaldados por la ley, sino que tam-
bién deben ser transparentes y sujetos al escrutinio pú-
blico. Impuestos Internos debe aprovechar esta oportu-
nidad para avanzar en robustecer sus procesos y, con
ello, fortalecer su autonomía y capacidad técnica.

Los criterios usados por el SII deben ser

transparentes y escrutables.

Contribuciones y avalúos fiscales
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M U Y  O C U P Á

—¡No tengo tiempo! ¡Estoy bañando a los niños!

El aposento
es vasto, con co-
lumnas, arcos y
amplias bóve-
das. Pero tiene la
suntuosidad de
un palacio veni-
do a menos. Su
abandono se ad-
vierte en las ma-
deras agrietadas
del piso, los cor-
tinajes raídos, los muros reveni-
dos, el deterioro de los estucos y
molduras. El estudioso, sentado
en un rincón del salón, parece pa-
sar por uno de aquellos momentos
en que por un lapso impreciso sus-
pendemos la lectura para volver a
ella. A sus espaldas se abre otro
impreciso salón del cual se vislum-
bran una puerta y un cuadro o un
espejo, flotando la escena entera
en una luz a la vez dorada y palpi-
tante. Es la luz de Rembrandt.

El estudioso
ha buscado un
lugar junto a la
ventana, acer-
c á n d o s e a e s a
única fuente de
la luz que necesi-
ta para leer. Viste
un cómodo traje
azul, discreta-
mente elegante,
festoneado con una ligera orla do-
rada en las mangas y bastas. Lleva
un bonete rojo. 

La ventana está abierta. Tal
vez, el estudioso la abrió, antes de
ponerse a leer, para dejar entrar
esa calidez y luminosidad tan sin-
gular de las mañanas de verano. El
ambiente es agradable. Todo buen
lector sabe cuán importante es el
entorno para una buena lectura y
que acaso cada libro reclame uno
diferente. El estudioso de Rem-

brandt escogió un lugar no solo lu-
minoso y templado, sino también
solitario y silencioso. Los otros ha-
bitantes de lo que parece ser parte
de una enorme edificación no es-
tán a la vista y tampoco pueden
irrumpir de súbito. La pintura lo-
gra transmitir una atmósfera de
imperturbable quietud y silencio.
El estudioso es un lector habitual y
ese rincón es su sitio acostumbra-
do, su santuario inviolable. 

El anciano ha torcido ligera-
mente su cuerpo para poder enfo-
car su mirada sobre el libro. Es un
volumen grueso y bastante gran-
de. Está abierto al centro y apoya-
do sobre otros dos libros más pe-
queños que cumplen la función de
atril. Junto al libro se perciben al-
gunos papeles y el cálamo. Ya co-
mienza la lectura. 

El estudioso no solo ama el si-
lencio, sino que es él mismo silen-
cioso, un lector que solo va desli-

zando los ojos
sobre las páginas
sin musitar ni
murmurar. Pero
la contrapartida
de este doble si-
lencio es la res-
puesta que aquel
c a v i l a . S i n o s
aproximamos a
la escena, vere-

mos cómo desde su mano, firme-
mente aferrada al brazo del sillón,
se anuncia, con el gesto y el énfa-
sis, un movimiento por el cual la
otra mano tomará la pluma e ins-
cribirá en los márgenes del volu-
men abierto una nota, un comen-
tario o una enmienda. Se cumple
así la aseveración de un pensador
contemporáneo: “Leer bien es
contestar al texto”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El estudioso

El estudioso de

Rembrandt escogió un

lugar no solo luminoso y

templado, sino también

solitario y silencioso. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

No imaginé que una persona podría po-
nerse tan feliz al recibir un pote de regalo. 

Había dejado el azúcar por razones de
salud. Y había cumplido férrea y a veces
amargamente (en to-
do sentido) su volun-
tad. O su decisión ca-
tegórica y ruda. 

Pasaron los días,
pasaron las semanas.
(De su salud no ha-
blamos, tema para
otra columna.) Quizá
y hasta pasaron me-
ses cuando recibió el
regalo aquel, un pote
de dulce de castaña
(¿o se dirá de casta-
ñas?).

Al principio no su-
po qué era (mas bien, pensó que era algún
tipo de mermelada) y lo rechazó. “No como
azúcar”, dijo con vehemencia. Pero al saber
de lo que se trababa, al informársele que
era dulce de castaña, una larga “o” salió de
su boca. Y después fue una extensa “a” se-
guida de nuevo de otra larga “o”. 

Caminó hasta la cocina —despacio, co-

mo lo viene haciendo el último tiempo—.
Abrió uno de los cajones y tomó una cucha-
ra. La dejó sobre la mesa y le sacó la tapa al
pote. Luego introdujo la cuchara y extrajo

una buena cantidad
de dulce, que se diri-
gió a su boca ahora
de nuevo abierta pe-
ro más grande. Cerró
los ojos, paladeó, son-
rió, tragó, volvió a
sonreír, abrió los ojos
y una larga “o” se le
escapó de entre los
dientes, que provenía
como desde el fondo
del alma. Y después
fue una extensa “a”
seguida de nuevo de
otra larga “o”.

“Muchas gracias”, dijo, y ya no era el
anciano con una centenaria vida sobre
sus hombros, sino un niño de apenas una
década que acaba de saborear un peda-
zo de infinito… del infinito que le espera
algún día.

D Í A  A  D Í A

Dulce de castaña

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El debate presupuestario se ha
transformado en un dolor de cabeza
para la administración Boric. En los
últimos años, una seguidilla de erro-
res por parte de la Dirección de Pre-
supuestos sembró dudas respecto de
la capacidad técnica de sus cuadros.
La situación culminó con un signifi-
cativo descalce en las cuentas fiscales
al cierre de 2024. Específicamente, el
balance cíclicamente ajustado repor-
tó un déficit de 3,3% del PIB, muy por
encima del 1,9% definido por la auto-
ridad para converger a la meta au-
toimpuesta. La situación es de la ma-
yor gravedad. 

Por ello, la ejecución del presu-
puesto del año en curso, incluyendo
la implementación de las medidas co-
rrectivas ante el error de Hacienda,

requiere particular atención. Un nue-
vo desvío, ya sea en los gastos o en los
ingresos, comprometería aún más la
gestión de la siguiente administra-
ción. Y, por cierto, sería letal para la
reputación del equipo económico del
Presidente Boric. En este sentido, es
preocupante que en el último infor-
me de la OCDE se estime que el gasto
del Gobierno en 2025 estaría crecien-
do un 3,9%, significativamente por
sobre el 3,3% de 2024. Sabido es que
el monitoreo de los niveles de gasto
fiscal resulta doblemente importante
en años electorales. 

Pero la atención también debe es-
tar puesta en el debate que se avecina
respecto de la Ley de Presupuesto de
2026. Frente a las proyecciones del
Banco Central en su último IPoM, de

un crecimiento económico en el ran-
go 1,5-2,5% para 2026 y 2027, será di-
fícil justificar una expansión presu-
puestaria superior al 2%. Adicional-
mente, dado que parte de las acciones
correctivas planteadas por Hacienda
a propósito de sus equivocadas pro-
yecciones implican medidas admi-
nistrativas y legislativas hasta 2029,
es probable que esa expansión deba
ser incluso menor. 

Por de pronto, la OCDE estima que
el gasto del Gobierno se expandiría
solo un 1,3% el año 2026, por debajo
del 2,4% de crecimiento proyectado
para el PIB. Tal bajo guarismo podría
ser entonces la base sobre la que este
gobierno discuta el presupuesto que
heredará quien llegue a La Moneda
en marzo de 2026. 

El último presupuesto de Boric
En medio de especulaciones respecto de una eventual salida del ministro de Hacienda
posprimarias, el debate presupuestario se está anticipando. Las cifras dan cuenta de un escenario
complejo. El siguiente gobierno deberá asumir el desafío de un ajuste, la herencia por los descalces
de la actual administración. 

El desafío fiscal del próximo gobierno
La situación fiscal que recibirá el si-

guiente gobierno será algo anómala. Si
bien es correcto plantear que, durante el
primer año de la administración Boric,
la ley de Presupuesto aprobada en el úl-
timo año de Sebastián Piñera implicó un
importante ajuste —el gasto anual co-
rriente cayó un 26,3% en 2022—, esto se
produjo por la necesidad de revertir
parte importante de las medidas imple-
mentadas por la pandemia.

Por el contrario, el ajuste que deberá
asumir el próximo gobierno no será la
consecuencia de shocks externos ni de
emergencias inesperadas. Es sencilla-
mente el resultado de la incapacidad de

la actual administración de cumplir sus
metas autoimpuestas. Adicionalmente,
no es posible descartar que durante el
proceso de revisión del estado de las fi-
nanzas públicas en los primeros meses
del siguiente gobierno se identifiquen
necesidades de ajuste aún mayores. En
cualquier caso, este será significativo. A
modo de ejemplo, según el Informe de
Finanzas Públicas del primer trimestre
de 2025, solo el conjunto de acciones le-
gislativas (que representan una insólita
imposición presupuestaria, al requerir
aprobación del Congreso) y administra-
tivas para corregir el descalce de 2024
implicará ajustes de entre 0,23 y 0,3%

del PIB en cada año de la siguiente ad-
ministración. 

Un informe del Centro de Políticas
Públicas de la Universidad San Sebas-
tián, en tanto, concluye que durante el
período 2026-2029 las holguras negati-
vas que enfrentará el Estado de Chile
podrían alcanzar los US$ 14.100 millo-
nes. Elemento clave tras la preocupante
cifra es la dinámica de los gastos com-
prometidos por el Estado en el mediano
plazo. Los criterios para, por ejemplo,
compensar por la depreciación de la in-
fraestructura existente deben ser anali-
zados en detalle por todos los organis-
mos técnicos.

¿Qué ocurre con el CFA?
El término del período de Jorge Ro-

dríguez como consejero del Consejo Fis-
cal Autónomo implica tanto el nombra-
miento de un nuevo consejero —a pro-
puesta del Presidente de la República y
sujeto a ratificación del Senado— como
la designación por el Gobierno de un
nuevo presidente. El nombre propues-
to, la economista Paula Benavides, no
parece haber generado hasta ahora el
acuerdo de los senadores. Es posible que

su cercanía con el ministro de Hacienda
—Benavides trabajó junto a Mario Mar-
cel en la Dirección de Presupuestos en-
tre 2000 y 2002— despierte dudas en la
oposición, desde donde se reclama falta
de consultas. 

Como sea, frente a la situación de las
cuentas fiscales y la obligación de la si-
guiente administración de realizar ajus-
tes significativos, es clave redoblar los
esfuerzos para blindar al CFA de cual-

quier tipo de presiones. Por ello, es
esencial que tanto el cargo de consejero
como el nombre del próximo presidente
del organismo generen acuerdo exten-
dido y garanticen independencia. En es-
te sentido, la postergación de una defi-
nición y la prolongación de las actuales
vacancias son preocupantes. Es de espe-
rar que la política entienda que asegurar
la autonomía de las instituciones y su
calidad técnica debe ser una prioridad. 
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